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Homenaje a l  Profesor Iionora.rio 
Dr. Osvaldo L. Bottaro 

Con motivo de su reincorporación a la Escuela de 
Medicina, por resolución unánime del Consejo Direc- 
tivo que lo designara, a fines del año pasado, «Pro- 
fesor Honorario de Clínica Ginecológica», tuvo lugar 
el día 12 de diciembre de 1936, por l a  mañana, en 
l a  sala que dirige en el Hospital Ramos Mejía, una 
ceremonia de homenaje, haciéndosele entrega de tres 
pergaminos, con varios centenares de firmas de sus 
colegas y discípulos, en acto de cordial adhesión. 

L a  leyenda de los pergaminos dice así: 

«La línea recta y honorable del Doctor Osvaldo 
L. Bottaro, le destaca como ejemplo de carácter, 
de talento y de bondad, en l a  hora suprema en que 
la Justicia despeja las dificultades del camino, para 
encumbrar los valores autbnticos de su personali- 
dad, etc., 

Presidieron el acto, el Decano Profesor Guillermo 
Bosch Arana, el representante de la Escuela de Me- 
dicina de La  Plata, y los ex Decanos, Profs. Daniel 
J. Cranmell y Alejandro Ceballos, y los Consejeros 
Drs. Enrique A. Boero, Nicanor Palacios Costa, Car- 



105 Robertson Lavalle y Carlos Fonso Gandolfo, ocu- 
pando sitios de honor don Pablo y Carlos Pizeurno 
y algunos de los más viejos profesores. 

E n  representación de la Comisión de Homenaje, 
pronunció un discurso el Dr. Pascua1 Schinelli, ex 
niédico interno y cirujano del Hospital Ramos Nejía. 

E l  Consejero Prof. Enrique A. Boero lo hizo en 
iiombre de los condiscípiilos. 

E l  Prof. Julio Diez habló en nombre de los que 
fueron sus alumnos. 

E l  Dr. Emilio Bellotti llevó al  acto las palabras 
de adhesión de las autoridades (le la «Facultnd de 
Rietficina de L a  Plata» y en particular l a  de su 
Decano y Vicepresidente de la Universidad, Profe- 
sor Héctor Dasso, ausente por conipromisos impos- 
tergables. 

El Dr. Enriaue Votta. jefe de Clínica de la Sala 
del Prof. ~ o b l r t s o n  ~nvn l l e ,  habló en iiombre del 
Servicio de la Sala VI ;  el Dr. Eduardo Rozas, por 
los amigos, y el Prof. don Pablo Pizaurno, en sil 
carácter (le ninestro (le la infancia y amigo del obse- 
quiado. 

Agradeció el Dr. Rottaio a cacln uno de los ora- 
dores, con frases siiuplos g llenas de reconocimiento 
por la boiidad con que juzgaron sus nlodestas cuali- 
dade? personales y las condiciones y nléritos docentes. 

Tuvo palabras para el maestro y ex Decano Pro- 
fesor Cranvell, para cada uno de los oradores y 
Comisón ile Homenaje. 

Sus colegas y amigos le saludaron con efusivas 
demostraciones de adhesión y simpatía al  terminar 
tan brillaiite acto. 

! Dincurno del Dr. Pnacnnl Schinelli 

<Señores: Se ha dicho con verdad, que la justicia 
es el sol que disipa todos los vapores que oscurecen 
la conciencia. Se podría agregar a manera de suge- 
rente paradoja, que e1 hombro es tanto m6s libre y 
m6s feliz, cuanto mSs voliiiitariamente se constituye 
en fiel esclavo de la justicia. 

Alfonso el Sabio, en el Código de las Partidas, 
acerca de la justicia, afirma: "que su bondad es 
contraria a la malicia de los tiempos"; y agrega 
que "los hombres deben amarla como a sus padres, 



,,~bedeet?rla coiiio a nn bneu señor, $ guardarla como 
.SU vida". 

De ahí que nosotros todos, esclavos hoy -de  un 
imperativo que a nombre de l a  justicia grita en 
nuestras conciencias, Tengamos, con l a  palabra encen- 
dida en el fuego sagrado del afecto profesioiial, y de 
la amistad, a llanlar a las puertas del corazón hi- 
dalgo del colega y del aiiiigo, para decirle: 

;Henos aquí!, conipnñeros de tiis fatigas uuos, 
testigos de tus afaiies otros, en compacto griipo do 
lealtad, bien alto los corazones a l  rítmico golpear 
de PUS latidos, eonio en redobles de cajas triurifales, 
para ofrendarte, en esta hora suprema de la viils 
serenada en la espericncia, el exquisito perfiime rlel 
sliiia fraiica y sin pliegues de egoísnio, que se abre 
de par eil par para honrar a l  maestro y consagrar 
nl  triuiifailor. 

Es  el par6ntesis de oro, con que detenernos tu 
lal~or fecunda, para decirte l a  frase consngratoria, 
con rlne la jiisticia reparadora rul~rica tu existencia 
de irifntigahle liicliador. 

Nos nconipaña en este lionicnaje uno legií>ii bri- 
llante de tre- riiil alumnos, méilicos p estudia.ntes, 
que fueron tus discípiilos cii los cursos completos; 
en los rle pcrfeccionaniiento, y cii conferencias (le 
intereanibio docente. Encabezan la lista, prestigiosos 
nombres, flor y nata de las ciencias médicas: Gui- 
llermo Boseli Arana, Delfor del Valle, Julio Diez, 
?darcelo Fitte, Enrique Puc-rrredón, Alfredo Buzzi, 
Pedro Jáuregui, Iemael Hernández, Jorge Mulcahy, 
Ricardo Donovan, Juan  Carlos Rossignoli, Fernando 
Ciarlo, Ceferino Oro1 Arias, Ernesto Cornejo Sararia, 
Juan Carlos Riclart lilalbrán, Ernesto Dowliug, Atilio 
Costa, Osvaldo Neabe, Luis Clatro Sagastiime, Rei- 
naldo Sarage, Jos6 Caeiro, Alfrerlo Dodcls, Hugo J .  
D'Aniato, Alfredo Fern:~ndez Saralegui, Emilio Friz- 
zi, César Pico, José Valls, José Enrique Virasoro, p 
niuclios otros que sería largo enumerar. 

E n  e1 escudo que forjamos para aclnmarte, figii- 
r an  como honrosas condecoraciones tus títulos y tus 
premios: (lesde el de jefe de Maternidad del Hospi- 
t a l  T. Alvarez; adscripto a la Cátedra (le Clínica 
Ginecológica; profesor suplente por concurso ; jefe 
de Clínica del Prof. Rlolinnri; y jefe titular del 
Servicio de Ginecología y Cirugía Abdominal del Hos- 
pital Ramos Nej ía ;  hasta. l a  clasificación in:íxíma 
d e  tu  tesis de profesorado premiada; y la niedalla 



que te  lleg6 de San Francisco de California. Figu- 
ran también tus distinciones de asesor de Medicina 
Social de l a  Asistencia Pública, miembro de l a  Co- 
misión Asesora de  Moralidad, de l a  de Protección 
a la Primera Infancia, Miembro de l a  Comisión Per- 
manente de Ternas de l a  Asistencia Pública (ele- 
gido por los Jefes de  Servicios Municipales), y pre- 
sidente de l a  Comisión del Libro de Oro ofrecido a1 
Brasil. Consta, ademLs, l a  circunstancia de haber sido 
hoiirado por centros científicos de Europa y recibido 
en l a  Academia de hIedicina de París. 

Entre tantos méritos, se recuerda que fué  honrada 
ti1 cdtedra con las clases dictadas por eminencias 
docentes, como los maestros Enrique Pouey, de Mon- 
tevideo; J. A. Doléris, presidente de l a  Academia de  
Medicina de París;  Fernando llagalhaes, Rector de 
la Universidad y Profesor de la Facultad de Medi- 
cina de Río de Janeiro, y Gallart, de Barcelona; 
hasta que fuiste ungido el1 el carácter vitalicio, con 
la gloria mayor que se otorga por excepción en nues- 
tro país: l a  de Profesor Honorario de nuestra Fa -  
cultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires. 

H e  ahí la semblanza en plenitud de perfiles vi- 
gorosos, del eminente colega que, a l  cumplir el deber 
de presentar al  Consejo Directivo de l a  Facultad, 
ese su monumento de títulos, antececlentes, reeom- 
pensas, trabajos y cursos que acreditaron en justicia 
la razón inalienable de su derecho a l a  cfítedra titu- 
lar, como en sabia profecía declaró: «si mi línea 
moral y modesta capacidad científica han podido 
influir en el  espíritu de mis alumnos, habré hallado. 
la compensación (le mis desvelos>>. Y a l  juzgar arbi- 
traria l a  formación de l a  tema, presentó de  inmediato 
su reiiiincia, que, si fué  recliazada, fiié también reite- 
rada como indeclinable; porque el Prof. Bottaro, 
como el gran tribiino <le Blayo, Mariano Moreno, 
piensa que l a  renuncia de un hombre de honor siem- 
pro es irrevocable. 

E n  esta renuncia, que reviste todos los caracteres 
de un documento histórico, dictó el maestro la mhs 
aleccionadora clase pública de ética profesional, al  
subrayar estas palabras de alta significación moral: 
<Al alejarme de l a  Escuela, no sin honda decepción, 
lo hago con el intimo orgullo (le poder ofrendarle, 
aiin en esta ingrata hora universitaria, mi m5s noble 
y altivo gesto, cual es, el sacrificio moral de apar- 
tarme definitivaniente de ella, ante las normas que. 



las circiinstancias políticas del momento pretenden) 
imponer». 

Y termina: «Afe sentiría altamente satisfecho, si 
este inusitado y ejemplar sacrificio de nuestras ca- 
rreras universitarias, pudiera servir de principio re- 
formador, para las promociones venideras,. 

Y sil visión clara del porvenir se ha  cumplido en el 
propio destino del maestro, al  ser llamado, en forma 
extraordinaria y espontánea, para el mbs alto honor 
que la más alta autoridad científica y uiiiversitaria 
puede acordar. 

E n  los fundamentos de su designación de Profe- 
sor Honorario, sancionada por «unanimidad», se de- 
clara oficialmente y con fuerza de reparación, que 
«es necesario contemplar la situación (le profesores 
qiie se alejaron de esta caqa amargados, quizá por 
excesivo pundonor,; y «que siguen con el mismo em- 
peño, clesenvolviendo una labor tan silenciosa y mo- 
desta como fructífera, aunque con el dolor moral de 
sentirse olridados. . .» 

Así, señores, ha resurgido de las fraguas d ~ l  sacri- 
ficio, en acero bien templado, la tenacidad del earác- 
tcr recto e incorruptible (le1 maestro digno, que, como 
el varonil y altivo cónsul romano Metello, apodado el 
Iiicorniptible, prefirió quebrar caballerescamente su 
laliza de soñador, en legítimas ambiciones, y salvar, 
intangible, la integridad de su decoro, antes que en- 
tregarla en la derrota insospechada, con girones de 
la propia dignidad. 

¡Se lia cumplido en el presente caso, la verdad 
ariiarga (le l a  parábola: ila gloria y el sacrificio, 
iclentificándose, para realzar la virtud cardinal de 
la justicia! 

Fortaleza en el músculo, en el cerebro y en el co- 
razón; fortaleza en el talento perseverante, en la 
gravitación de siis afectos y en sus convicciones de 
investigaclor; y fortaleza, por último, en esa su ca- 
pacidad captadora cle l a  simpatía que imanta los 
espfritus, conquista voluntades, atrae corazones, y los 
retiene con el vínculo gentil de  la amistad. 

H e  aquí perfilada su fisonomía integral, en las 
múltiples facetas de su ecuación psicológica ejem- 
plar. 
P bien: pergamino de auténtica iiobleza, este que 

te  ofrecemos a l  cumplir tus treinta años de fecunda 
siembra del bien, en el cada vez más fervoroso ejer- 
cicio cle l a  función médica, y celebrar t u  nombramien- 



to de «Profesor Honoi-ario», él tiene el singiilar pri- 
vilegio de su origen y de su intención. 

Perganiino curtido con los rayos purificadores del 
eariíío, lo ha. embellecido el arte ingenuo de la  gra- 
tit,iid; lo ha inscripto con serena frase la  mano rc- 
paradora de la  justicia, y lo han firniado como con 
sellos azules y rojos, el alicnto y el pulso de tus co- 
legas, moviilos por la voz iiiterior (le la conciencia, 
que Iia dictado, eii últiiiia instaiicia, el fallo firiiie 
para la posteridad. 

Ese fallo habría. de ser fijado corno uii bnii(10 iiinr- 
cial solire los caiiiinos de la csisteucia uni.rrersit,aria, 
1mrn guía y cstíriiulo de In jiiveiitiid estuiliosa. 

Por eso lie (liclio cjiie este perganiiiio (le n.uténticn 
iiobleza, tieiic cl siiigiilar ~ ~ ~ i v i l e g i o  de sil origen y 
de s u  inteiiciúii. Xació de las alma. amigas en ho- 
menaje al  triunfador, y procnrn seinhrni. rl optimis- 
mo eu el honrado corazón de los que c3speran. 

Estas f i r ~ u a s  ro,jas como la sangre nuestra, y azii- 
les como los votos aiigurales qiic foriniil:iinos por tu 
vciiturs persoiial; si fueran florrs, con ellas forma- 
ríamos una corona y cciiiríniiios tii frente. Pero son 
ellas eomo la  prolongaciAii (le nuestras iiiaiios, y coi1 
ellas te  estrechamos fiateriial~iieute en los graiiclrs 
p solemnes iiioiiieiitos de tii vidn.» 

Diacrirso del Consejero Prof. D r  Knriqiie A. Boero 

«Quericlo condiscípulo: Todos vosotros, seiiores, co- 
nocéis tan  bien conio yo, las  irt tu des y siiiipatías 
que clan a nuestro Bottaro, esta esencia que lo dis- 
tingue del común de los mortales. 

Es  que 61 no tiene iuúltiples facetas, como se suele 
decir a quien se quiere alabar: él 8610 tiene «seis 
de valor». . . couio los claclos, y, coino Bstos, cae siein- 
pre eu firme, mostraiido la qiie le define exactn- 
mente. 

E n  cambio, si laq facetas fueran múltiples, hubiera 
rodado mucho y Ilrqnnclo adonde lo Iiiibierau man- 
dado; pero cuando se tiene pocas, se va hasta donde 
la  voliintnci y el hoiior lo permiten. 

Así creo Iiaber definido bien n nuestro querido 
amigo, que Iioy festejamos. 

Estoy seguro que en ese pergaiirino sr le tlice a 
Bottaro: iTri~infasteis en la  vida, porque sois bien 



perfi lado coiuo iiitelectual; correcto y cliscipliuatlo 
eii lti :icciún; tesonero, creador y orgaiiizatlor eu los 
c:iigos públicos; aniigo leal, y generoso con el reco- 
iioeiniieiito del valor ajeno;  siruphtico eu todos los 
nlomcntos de  l a  vida;  iirrecoiicilial>le con la  iiijiis- 
ticia y la  deslealtad!. . . 

;Quióii duda cliie s i  Bottnro no tuviera esta faceta 
hubiern llega(10 Iioy a l  titulariaclo en Ginecologín, y 
qiiizks a cargos mús eleva(los? 

Pero señores, h a  clismiiluído ello en algo su per- 
soiialidsd ! j No ! . . . porque siipo (lciiiostrar siempre 
eii iiialtcrable valer, pei:everaiido con tan ta  altura, 
que alcaiizó u11 Iioiirouo galard611, eii la niisnin casa cii 
que, e u  u n  mal  (lía, iio l e  recoiiocicroii sus iiiéritos. . .» 

E n t r e  otros conceptos, di jo liic.ao que v i  labor 
f o é  siempre t:iii einperiosa coi110 Iioiiornl~le, y ter- 
~ilillb : I S ~  : 

«Quericlo coudiscí1i~ilo. yo bato 1)alirias Iioy, eu 
uriibil (le los amigos, (lici6ndotc: H a s  triuiifado y 
t i t .  ello iiie eiiorgulleeco.» 

Del dixciirso del rcprc%eiit:iiitc #le In 1r:iciiltnd 
de Medieiiiii #le Lii l'lritn, Dr. F:iiiilin P. Rcllotti 

Exlxesb sus coii~r:itul:icioiies por el justiciero ho- 
iiieila,je. que 1tl ti~ihiitali:~ pí~blicai i iei i t~,  rn inérito 
:l. In saiicibi~ de  ltz Facultnd de Medicina y Univer- 
siclatl de  Buenos Aires, cons:igr5iiclolo « P r o f ~ s o i .  Ho- 
iiorario dc  Clínica Gine~olúgien», y que se aprore- 
challa I:i oportuiiidad liara oirc~ccrle a l  Prof .  Rottaro, 
en iioiiihie (le las  autoridades que reprrseiitaba, 1:t 
a l t a  tribaiitr (le l a  Cútcdra de  Ginecologín (le aquella, 
Fnc~i l t ad ,  pnra. dictar  algiinas coiifrrciicias eii el 
aíio 1997. 

(A1 agradecer  de iiinieilinto, el ohseqiiiado Iiizo la  
declaracibu d e  que aceptaba el lioiior y rliie antici- 
paba  su coinpromiso Iiarn ello.) 

Del dinciirno del I'rof. .TiiIio Diez, en noiiilire 
de uiin di~eí1>1110n 

Refirióse e n  foriua clescriptira a1 viejo hospital e11 
el que ac tuara  como practicaiite hace diecisiete años, 
comeiitando sus  defecto^, peso aííoraiido sus cosas 



buenas. Lamentó que la piqueta demoledora hubiera 
arrasado también coi1 su «tradición». . . 

«Pero hay algo que no ha podido destruir la pi- 
queta del modernismo: es el alma de aquel viejo 
hospital y eso es lo que quiero evocar esta mañana. 

El  aliiia (le esa casa eran sus hombres, era su es- 
píritii de trahajo y sil abnegación.» 

DespiiCs, refiriéndose a l  homenaje que se tributaba 
en esa llora, expresó: 

«A su lado se formó una falange (lc estudiantes, 
con ciiya representación me honro el1 este Iiomenaje, 
y me honro, tanto mBs, cuanto que algunos de ellos 
son ya maestros incliscutidos. 

«Figuras patriarcalcs por sil bondad y emiiie~ites 
por sii ciencia, In de aquellos maestros, sólo he de 
recordar a los que se fueron para siempre: Ricardo 
A. Noltliing, JTareial Qiiiioga, Josí. Estevez, Rómiilo 
Chiappori, ;\lasimiliaiio Aberastiiry, Diógenes Decoucl; 
y a los que tiivicroii qiie alejarse por la injusticia 
de los hombres: Daniel Cranl\ell, Marcelo Tiñas y 
Gregorio Arhoz Alfaro. 

Estrellas de primera maqnitiid eii el firn~amento 
(le l a  cieiicia mfidica argentina, de rnelnoria venerada 
aquc'llos; estos otros, (le afectuoso recuerdo. 

«Se han ido de esta casa silenciosamente, resig- 
nadamente, y al irse, el alma de nqiiel viejo Iiospital 
s iL  fué rlesiiitcgrando. 

«Pero quedan todavía alguiios dc aquellos riejos 
maestros. 

<<Ciiaiido una campanada jiibilosa suena en sil vida, 
aq~~el los  a qiiienes In suerte 110s ha desparramado por 
la urbe, volremos a coiigreqariios a su lado. 

«Por eso hemos venido esta mafiann, los que fuimos 
sus alumnos, pnrn rriidirle este Iionienajc al  Pro- 
fesor Ro t t a ro .~  

Eiitrc otras cosas dijo Iiiego que habían pasado 
riiaclios años desde que Bottaro les enseiiaha Gineeo- 
logín en su antigua sala SII, sin haherlo olvidado 
nunca, y .que al recordar su paso como practicante 
del seivicio a su cargo, se agrandó el afecto y el 
cariiio que aquél le inspirara, celebrando por sil parte 
la desigiiación merecida quc Ic hiciera la Facultad 
de Medicina, «reincorporhndolo con el título de Pro- 
fesor Honorario de Clínica Ginecológiea». 

«El Dr. Bottaro es un hombre dotado de excelentes 



condiciones didácticas, y es la Escuela la que sale 
gananciosa». 

Del discurso del Dr Wiiriqiie Vottn. jefe de Clínica 
del Servicio. Cfitedra del Prof. Robertsnn Lnvnlle 

«Representando a l a  sala V I  (le este hospital, di- 
remos: E l  estímulo en el hombre Iiace permanecer 
encendida la antorcha de la luclia, intereshndole eii 
vivir y avanzar. 

«No se podría permanecer callado ante esta jus- 
tísima demostración, ofrecida al  maestro de muchas 
generaciones de rstudiantes, a una de las cuales per- 
tenecí.» 

Dijo que liabía. seguido y apreciado de cerca la 
labor del maestro Bottaro, desde que fué su praeti- 
cante. 

«Aun tengo presente sus clases, ?iie tenían el sello 
y la simpleza que adornan a los viejos maestros, acom- 
pañadas de oportunísimas coinparaciones, a menudo 
amenas, tan ricas en conceptos y expresiones, que 
hacían recordar a quienes no necesitan seguir al li- 
bro para exponer uii tema en forma práctica y libre 
de teorías fatigosas, tal  como hoy lo concibe la F a -  
cultarl y lo exige a los actuales profesores clc Clíniea: 
01) jetivar, demostrar prácticamcntc los lieclios clínicos 
y iio recargar a los alumnos con teorías inútiles.» 

Entre otros eomeiitarios, y después de destacar que 
la clínica médica es la base de l a  especialidad y que 
ésta representa las dos terceras partes de l a  pato- 
logía fenieniiia, dijo : 

«Ese molde de maestro tiene Bottaro, el que nece- . 
sitan actualmente los alumnos de nuestra Escuela. 

«Quiero recordar que el Prof. Bottaro dictó varips 
«cursos de perfeccionamiento para médicos», por cu- 
yas enseñanzas son miichos los colegas, localcs y ru- 
rales, que siempre lo recuerdan. 

«Pero, señoies, iio existe en Bottaro solamente esa 
pasión por l a  enseñaliza, que debemos reconocerle, 
sino la modalidad que podríninos llamar innata - qiie 
poseen pocos maestros- de Iiacer clases o conferen- 
cias interesantes, lucidas y seiicillas, pese a veces a 
In aridez de los temas y al tiempo que ellas suele11 
exigir.» 



Luego de otros coinentaiios, dijo: 

«Profesor Bottaro: L a  jiisticia tiene un aliado, qiic 
es, ciertamente, más fiel g leal que los hombres; este 
r s  el tiempo. 

«¡Los errores de los hombres cristianamente se ol- 
vidan. . . sus obras qiiedan ! 

«El tiempo, con su balanza justiciera, aiinqiie lenta, 
reivindica a algunos de ellos.» 

Del diseiirso del Prof. D. Pnblo Piaziirno 

Dijo «Qne aun cuando súlo fuera para  expresar 
sil plena. adhe-ión a loq elogios que con tanta justicia 
se habían Iircho del Prof.  Rottnro, y a  que nada podía 
agregar, se complacía en decir algunas palabras.» 

Comentó el acierto y eloeiiencin (le las expresioiles 
del Dr. Boero; hizo r(xfereiicin a las «múltiples face- 
tas que presenta la personali<lacl del obsequiado, sin- 
tetizLiiclolas en una sola, de la cual deriran, en cierta 
manera, todas las demhsa.. . «y ello se me ocurrió 
de pronto, a l  recordar iiiia nnécílota de la 16da del 
general i\Iitre, ociiiricla a fines del siglo pasado. 

«Visitado el próccr ilustre en uno cle sus aniversa- 
rios por los estudiantrq de la Facultacl de Ingeniería, 
al  contestar las palabras que le fiieron dirigidas, 
dijo: 

«De mis estudios de inntemáticas, coiiservo grabada 
una noción, y es la de que, la Iíuea recta es la menor 
distancia entre dos puntos. 

«Esa nociún es la que ha guiado siempre l a  con- 
ducta de Bottaro, y fsa  es sil faceta fiindamental, 
siibstancialmente comprensiva o drterininante de las 
deniás. 

«Es el hombre (le la línea recta, el hombre de bien, 
franco, sin dobleces, sin egoísnios; generoso. Por  eso 
ha llegado t an  lejos y conquistado 10 estimación de 
los honestos. 

«La línea recta en la conducta implica el senti- 
miento del deber y de l a  responsabilidad, y en con- 
secuencia, en su caso, como m6dic0, l a  obserraeión 
atenta, la experimentación cuidadosa, el estudio em- 
l>eñoso, l a  paciencia, la perseverancia 7 hasta el es- 
píritu de sacrificio, vale decir, en una palabra: la 
sinceridad más absoluta para evitar el error, hacer 



1:)s cosas con el mayor acierto posible y alcanzar 
el rcsiiltado perseguido. 

«De ahí que en sil terapéutica, como médico, psi- 
c6log.o y hombre de bien, cutre, para el paciente, l a  
sonrisa, l a  ausencia de solemnidad, l a  sugestión afec- 
tuosa y hasta la broma alentadora, ciiando haya que 
levantar el espíritu del enfermo, provocando o daiido 
tiempo n la reaecibii benéfica. 

«El Dr. Rozas recién acaba de traer a colación 
nii6cdotas que dicen de cómo es capaz Bottaro de 
llclar el consuelo y l a  esperanza. . . 

« i  011, s i  todos los médicos pimieran como él, toda 
el alma al  servicio de sii profesión!» 

Por  último, destacó un rasgo que llamó «de no- 
bleza de alma de Bottaro, evidente en lo que acaba 
de hacer corimigo; el Iiigar de preferericia que me 
diera entre tantas personalidades destacadas, honran- 
do así  a iin simple ediicador porque fué su maestro.. . 
y lo 11a hecho así, naturalmente, porque dentro dc su 
corazón anida el gran sentimiento propio de los es- 
píritus selectos: el sentimiento de l a  gratitud». 


